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LOS BAILES DEL CARNAVAL 
La brillantez de los bailes celebrados en el 
Circulo Mercantil ha superado este año a los 
de los anteriores. La concurrencia fué verda-
dei amenté extraordinaria y en ella destacaba 
la belleza de las mujeres, ataviadas las más 
de ellas con preciosos disfraces. He aquí dos 
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GücHillas de ouílloílna g Herramientas 
de carpintería. 
Cuchillos y t i jeras , quedando como de 
fábr ica . 
Afilado y Vaciado 
NÉSTOR SANTISO * Plaza de Abastos, 18 * ANTEQUERA 
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LA TEXTIL ANTEOUER Fáliriía Mim ii MM ii llliioio y sos meicias Especlalidail en Driles, Azules. Alpacas y Fetenes. 
V E R G - A R A , P E D R A J A S T C O M P A Ñ I A 
Obispo, 4 - AINJTElQUEIRx/ "Teléfono 161 
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L A M T U A L L A T I N A 
A S ' O C Í A C I Ó N E S ' 
D E A H O R R O 
FUNCIONA BAJO LA 
INSPECCION DEL ESTADO 
M E $15 FIANZAS DÍPOSIMS 
GRAN CAPITAN 25 
CORDOBA 
D I S P O N I B L E 
¿Pítimas MU i.75 
estilográficas 
DE VENTA EN "EL SIGLO XX„ 
T p i i d n ^ SpvíIIa Lucena>16 
OFRECE a su numerosa clientela extensas colecciones 
~ de artículos en los gustos más modernos. 
En beneficio de sus intereses, no deje de visitar esta casa, que 
continuamente hace grandes rebajas. -
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Producto maravilloso para devolver 
al cabello su color primitivo. 
:•«>•; 
l i i i c í i le camones l i eere ie : de lonas clase 
para usos domesticos, calefacciones & Industrias. 
Ventas al por mayor a menor 
BUENAS CALIDADES 
"j PRECIOS E C O N Ó M I C O S 
• • • • • • • 
SERVICIO E S M E R A D O A D O M I C I L I O 
EMILIO CABRERA GONZALEZ 
C A L L E T O R I L , 11 ANTEQUERA T E L É F O N O 111 
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P i ó úe oinjo psra brasero 
de la mejor calidad, a precios D 
limitados. q 
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F H B I G I I I P I I B DE l y O R I I T O I l l O DE A N A L I S I S [ L l H I C O S Completo surtido en medicamentos puros. Especialidades farmacéuticas nacionales y 
extranjeras. — Preparación de Inyectables 
rigurosamente dosificados y esterilizados. — Aguas minero - medicinales. — Trouseaux de partos. — Apositos esterilizados. 
Sueros y vacunas. — Balones de oxígeno. — Análisis de orina, sangre, esputos, etc. 
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SUPLEMENTO ILUSTRADO DE " E L SOL DE ANTEQUERA" 
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REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN: T E R C I A , 2 
TELÉFONO 156.X 
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.ANTEQUERA CELEBRARÁ SUS FASTUOSAS 
PROCESIONES DE REMANA .SANTA 
Estaba en el ambiente la idea, 
que hoy podemos decir e s t á en 
v í s p e r a s de realidad, de que 
Antequera ce leb ra r í a con gran 
brillantez la Semana Santa. Lo 
hizo pronosticar, en primer l u -
gar, la emocionante p r o c e s i ó n de 
Viernes Santo que el a ñ o ante-
r i o r presenciamos. Fue aqué l l a 
una exa l t ac ión de fe en que el 
pueblo entero de Antequera,— 
altos y bajos, pobres y ricos, 
hombres y m u j e r e s , — d e m o s t r ó 
la supervivencia de sus t radi-
cionales sentimientos religiosos, 
la nobleza de su c a r á c t e r y su 
pa t r ió t i co espí r i tu . La proce-
s ión , de la Arch icof rad ía de 
«Arr iba» , improvisada en poqu í -
simos d í a s , d ió lugar a una ex-
p los ión de entusiasmo como 
nunca r e c o r d á r a m o s , y ello hizo 
concebir el p r o p ó s i t o y el anhelo 
general de que otras sagradas 
i m á g e n e s de las que despiertan 
la fe de nuestro pueblo salieran 
a la calle este a ñ o . 
E s p e r á b a m o s confiados, pues, 
como ya en el anterior n ú m e r o 
d e c í a m o s , que la p r ó x i m a Sema-
na Mayor s a l d r í a n a la calle 
algunas de nuestras fastuosas 
Cof rad ías , para a d m i r a c i ó n de 
todos, propios y e x t r a ñ o s . Y as í 
e s t á ya acordado definitiva-
mente. 
Antequera puede r ival izar con 
otras muchas poblaciones en 
cuanto a procesiones de Sema-
na Santa. La de la Santa Cruz 
en Je rusa l én tiene un cuerpo 
procesional que por su n ú m e r o 
de penitentes, lujo de tún i cas , 
valiosos estandartes y d e m á s 
elementos procesionales, por la 
riqueza de sus «pasos» y espe-
cialmente el de la Stma. Virgen 
del Socorro, puede parangonar-
se dignamente con las mejores 
Cof r ad í a s de Sevilla y las que 
M á l a g a tuvo antes del luctuoso 
Mayo de 1931. Es, pues, esta 
ilustre Arch ico f rad ía de «Arr iba» 
la base de nuestras fiestas de 
Semana Santa. 
La sigue, y no en mér i t o pre-
cisamente, la Pontificia Archico-
fradía del Dulce Nombre de 
Jesús , vulgo de «Abajo», su r iva l 
por t r ad ic ión , cuya «armadi l la» 
conserva el vestuario t íp ico de 
nuestras viejas Hermandades. 
Sabido es que en su ú l t ima sal i-
da sufr ió los efectos de fuerte 
l luv ia que produjo gran destrozo 
en t ú n i c a s y ornamentos, y para 
salir este a ñ o h a b r á de realizar 
un gran esfuerzo material del 
que sin duda s a l d r á n airosos sus 
directivos y cofrades, y ello per-
mi t i r á que admiremos en la calle 
a su venerada Virgen de la Paz y 
los otros dos «pasos» , de gran 
valor a r t í s t i co y suntuosos orna-
mentos. 
La otra Cof rad ía que s a l d r á en 
p r o c e s i ó n por segunda vez desde 
que fué reorganizada hace pocos 
a ñ o s , es la de Nt ra . Sra. del 
Consuelo, que, m á s modesta en 
su p r e s e n t a c i ó n , cuenta t a m b i é n 
con elementos valiosos y contr i -
bu i r á , por el entusiasmo de sus 
cofrades, a dar la mayor b r i l l an -
tez a nuestras p r ó x i m a s fiestas 
de Semana Santa. 
Estas son las procesiones que 
este a ñ o veremos lucir en nues-
tras calles, y es de suponer que 
ellas d e s p e r t a r á n el i n t e r é s de 
los antequeranos, y a t r a e r á n a 
nuestra ciudad numeroso con-
tingente de forasteros, ya que 
para ello la junta Permanente 
de Festejos ha iniciado y se pro-
pone desarrollar una intensa 
propaganda. 
La dificultad e c o n ó m i c a debe-
r á ser vencida, contando, no 
s ó l o con el esfuerzo y buen deseo 
del Ayuntamiento, sino con la 
a p o r t a c i ó n de las clases intere-
sadas en que haya procesiones, 
por el beneficio que con ellas se 
p r o p o r c i o n a r á a la pob lac ión en 
general, y es de esperar que el 
éxi to responda a los deseos y 
que é s to s i rva de es t ímulo para 
que en a ñ o s sucesivos sigan or-
g a n i z á n d o s e sin i n t e r r u p c i ó n 
nuestras fiestas. 
MARZO, 1935 n u e v a r e v i s t a 
E L C A R N A V A L 
He aquí una crónica escrita 
hace casi medio siglo («El An-
querano», Marzo de 1886), y 
que no lia perdido actualidad. 
Entonces, como siempre, se ha-
blaba de la decadencia del 
Carnaval; pero ya lo dice el 
autor, cuyo nombre se esconde 
en unas inicíales: «El Carnaval 
no es una costumbre, ni una 
moda; el Carnaval es la huma-
nidad misma»; sufrirá cambios 
y restricciones, pero no des-
aparecerá porque es fiesta ju-
venil y la juventud se renueva 
constantemente y los que son 
viejos se remozan en esos días 
del reinado de Momo, 
LIRA HISPANA 
Pasó el Carnaval, y con él las 
bromas, la algazara, el jaleo. 
Pasaron esos tres días en que 
hombres y mujeres se cubren el 
rostro con un pedazo de tafetán o 
con un moldeado de cartón, para 
decir lo que nunca dirían a cara 
descubierta. 
Pasó, en fin, la Pascua de la ca-
rátula, de la careta, la Pascua del 
disfraz; pero del disfraz visible, 
porque el hombre tiene además 
otro disfraz que no se ve a primera 
vista, y del cual no se despoja 
nunca. 
Por eso ha dicho sentenciosa-
mente cierto escritor humorístico 
que el disfraz de los hombres en 
Carnaval es albarda sobre albarda. 
La verdad de esta sentencia es 
evidentísima, y la mantendrán 
siempre como inconcusa cuantos 
hombres hayan tenido la desgracia 
de tratar a los hombres. 
A l decir hombres, supongo que 
mis lectoras comprenderán que 
hablo también, y muy especialmente 
de las mujeres. 
Los hombres y las mujeres cons-
tituyen la humanidad, y la humani-
dad es, por desgracia, la que tiene 
puesta constantemente l a albarda 
consabida. 
Este disfraz habitual del hombre 
es el más temible, por cuanto que 
no lo perciben nuestros ojos; antes, 
por el contrario, se oculta general-
mente tras una disimulada compla-
cencia y una sonrisa falsa y trai-
dora. 
Por eso,. si bien se analiza, el 
verdadero Carnaval es todo el año, 
excepción hecha de esos tres días. 
¡Doce eternos meses viviendo en 
la ficción, en la mentira, en la hipo-
cresía, en el engaño! ¡Doce meses 
manifestando y-diciendo el hombre 
lo contrario de lo que siente! Con-
vengamos en que es tarea penosísi-
ma, trabajo por extremo rudo, ca--
paz de causar cansancio' al cómico 
más robusto, experimentado y ha-
bilidoso. 
El hombre necesitaba, pues, tres 
días a lo menos para descansar y 
para desahogarse, diciendo sin am-
bages sus más mínimos pensamien-
tos, y manifestándose, como diría 
L A E N V I D I A 
Sola y errante, la Ignorancia un día 
quiso hallar en el mundo compañera, 
y hallóla al fin, que la Soberbia era 
la amante que en sus ansias presentía. 
La fiebre que sus pechos consumía 
fecundó sus entrañas, y rastrera 
vino al mundo la Envidia, la que Impera 
en los pechos más viles todavía. 
Mas Dios, que en todo justiciero aso-
(ma, 
que alza al humilde y al soberbio doma, 
huella a la envidia cuando a herir,se 
(atreve. 
Pof eso, cuanto más tj más lo ataca, 
lo que intenta borrar más se destaca: 
¡mientras más corrosivo más relieve! 
ARTURO REYES. 
un psicólogo, en armonía con su 
sentir, pensar y querer. 
Y el Carnaval vino en su auxilio, 
y concedióle tres días, en los cuales 
mediante la superposición de una 
segunda careta (ya que quitarse la 
natural no era posible), pudiese 
hablar libremente hasta por los 
codos, decir impunemente todo gé-
nero de desvergüenzas, gritar, reír, 
cantar, alborotar y hacer cabriolas, 
si todo esto y más le viniera en 
deseos. El hombre vaciló, pero el 
Carnaval le dijo: «No temas, que yo 
te salvaré; toma esta careta, y mar-
cha por donde quieras.» 
Y escudado con este arma, defen-
siva y ofensiva a la vez, el que antes 
mostrábase tímido y vacilante, es 
ahora todo arrojo, decisión y va-
lentía. 
Su lengua pronuncia lo que nunca 
habría soñado decir con la cara 
que el mundo le conoce. Y dice mu-
chas cosas que pone colorado, 
verde y amarillo el rostro de la per-
sona a quien se las dice. 
Cierto que esta persona disimula 
con fingida sonrisa lo que en aquel 
momento le amarga y es causa de 
los colores que encienden su piel. 
Lo que le amarga sonverdades. 
Aquella máscara representa en el 
diálogo sostenido la franqueza y la 
verdad, y aquel semblante, en el 
que mal fingida sonrisa lucha en 
vano con invencible sonrojo, repre-
senta el doblez y la mentira. 
Ved, pues, con cuánta razón dijo 
Fígaro que el mundo todo es másca-
ras y que el año todo es Carnaval; 
y con cuánta fuerza de dialéctica 
afirmo yo, en consecuencia, que 
solamente en esos tres días que 
abren las puertas de la Cuaresma , 
ejerce la verdad su imperio y seño-
río, y que el imperio del resto del 
año pertenece a su eterna enemiga 
la mentira, que, por una ley bioló-
gica, a que sirve de substratum la 
lev de la lucha por la existencia, 
extiende fatalmente suimperioentre 
los hombres, acompañada del do-
lo, del engaño, de la hipocresía, de 
la adulación y de cuantos indivi-
duos de su raza constituyen su 
odiosa dinastía. 
Ese que veis arrodillarse todos 
los días ante los altares y golpear-
se fuertemente el pecho, ¿qué anti-
faz mejor que éste pudiera hallar 
su alma avariciosa para ejercer con 
tan pingües ganancias la usura, a-
costa de los infelices ahorcados? 
La coqueta de gentil apostura y 
de semblante angelical, que engaña 
cruel a sus tórtolos amadores; la 
casada, que se atavía de primoro-
sas galas para agradar al amante, 
y sabe hacer creer a su marido que 
no es .sino para agradarle a él; el 
que requiere de amores a la dudosa 
belleza manante en oro, y olvida el 
conjunto de gracias y de hechizos a 
quien más de una vez hubo de decir 
aquello de «contigo pan y cebolla»; 
la vieja cincuentona, almacén de 
postizos y pinturas, que con sus 
artes atrapa al sietemesino que fué 
por lana y volvió tonso; aquel don 
Funcionario, que blasona constan-
temente de su honradez y morali-
dad, y se sabe que gasta diez veces 
más de lo que por nómina cobra, 
esos proteos de la política, que para 
satisfacer los apetitos de su estó-
mago unos, (los más), y los de su 
vanagloria otros (los menos), saben 
recorrer sin la menor aprensión, 
antes bien con el mayor desenfado, 
todas las escalas existentes, y mu-
chas más que existieran; esos pre-
dicadores teóricos de sana moral y 
de sabia filosofía, que jamás practi-
can; todos éstos, y muchos otros 
que aquí se omiten, ¿para qué nece-
sitan careta?, ¿qué necesidad tienen 
sus rostros naturales de rostros de 
raso o de cartón? 
No teman, pues, por el Carnaval 
sus partidarios: el Carnaval no 
muere, no puede morir, por cuanto 
responde a la necesidad indicada. 
Los que le consideran en lastimo-
sa decadencia, confunden la esen-
cia con los accidentes, los atributos 
que integran la cosa, con los que 
están sujetos a cambio y modifica-
ción. 
Las costumbres, los usos, las 
modas decaen, cambian y desapa-
recen; pero no desaparece su sujeto 
natural y propio, que es la so-
ciedad. 
Y el Carnaval no es una costum-
bre, ni una moda; el Carnaval es la 
humanidad misma. 
Nadie teme hoy por la desapari-
ción del pavo de Navidad, ni de 
cuantos prodigios del arte culinario 
es el elocuente símbolo. . 
Nadie teme tampoco, como sea de 
n u e v a r e v i s t a MARZO, 1933 
pura sangre española, por la vida 
del espectáculo nacional a que de-
bieron en lo antiguo su renombre 
tantos famosos caballeros en plaza, 
entre ellos nuestro compatriota don 
Francisco Chacón Manrique de 
Lara, y modernamente Pepe-Hillo y 
Montes, Cuchares y Redondo, La-
gartijo y Frascuelo. 
Y sin embargo,/Quo^to" matatus 
ab illo! ¡Qué diferencia entre la mesa 
de Noche Buena de antaño y la 
mesa de Noche Buena de nuestro 
tiempo! Aquellos platos adereza-
dos por nuestras abuelas, y aque-
llas frituras clásicas, con que se 
chupaban losdedos nuestrosgraves 
progenitores, ¿qué se hicieron? ¿Y 
qué fué de aquel rejonear antiguo, 
que entusiasmaba a los españoles 
de pasadas centurias, no menos 
que al pueblo romano entusiasma-
ban las luchas de los gladiadores 
del Circo? 
Estudiemos estos cambios, com-
paremos usos con usos, costumbres 
con costumbres, y veremos en esto, 
como en todo, la eterna ley del pro-
greso enseñoreándose de sus triun-
fos y conquistas. 
El Carnaval no muere, sino que 
cambia y se transforma. 
Y así como ni el Carnaval de 
Roma ni el de Venecia eran, un 
siglo atrás, lo que llegaron a ser 
cuando, respectivamente, fueron in-
mortalizados por Goethe y por 
Byron, así hoy no son lo que fueron 
ayer, como no serán mañana lo que 
son hoy. 
Repitámoslo una vez más: el Car-
naval no vive de su glorioso pasa-
do; vive porque responde a una ne-
cesidad expansiva del alma. 
Si yo me atreviera a hacer frases 
a la manera de Selgas, diría que el 
Carnaval era la válvula de la calde-
ra social. 
Pensaba haberte hablado, bené-
volo lector, del Carnaval de esta 
ciudad, y, llevado de mi espíritu 
excesivamente antequerano, haber-
lo comparado, penetrando en las 
páginas de su historia, con los más 
famosos de otras ciudades insignes, 
poniendo por encima del Prado de 
Madrid, del Corso de Roma y de las 
animadas flotas de góndolas visto-
sísimas en las lagunas venecianas, 
a nuestra estrecha y no larga calle 
del Toronjo, con su apiñada concu-
rrencia, el infernal bullicio de sus 
comparsas vespertinas, sus músi-
cas, sus bromas, sus cantares; sus 
marenabos irrisorios, sus guantes 
henchidos y convenientemente agu-
jereados, que, obedeciendo los im-
pulsos de gallardas y elegantes 
mozuelas, anticipaban la ceniza del 
miércoles en la frente de los tran-
seúntes; y por la mañana, las esce-
nas, más familiares e íntimas, de 
los columpios de vecindad, el echar 
<3e los tiestos en corros animados 
de robustas mozas y apuestos ga-
lanes, y otras mil diversiones pro-
pias de esta Pascua del diablo. 
como la llamó más de una vez el 
espíritu mogigato y enteco de cier-
tos exagerados moralistas. 
Pero no quiero cansarte, lector 
querido, más de loque ya debes de 
estarlo con este inacabable artículo. 
Hoy, ya lo has visto, la calle de 
Estepa ha quitado sus fueros a la 
calle del Toronjo; el guante y el 
marinabo, los tiestos y los colum-
pios, casi han desaparecido, y otros 
usos y otras costumbres, que acu-
san más cultura, los sustituyen con 
ventaja. 
El Carnaval, sia que por ello 
nadie se escandalice, ni las autori-
dades opongan arbitrarias prohibi-
ciones, penetra también, y por de-
recho propio, en la esfera de la po-
lítica; aunque acaso pudiera mejor 
decirse que es la política la que 
entra en el campo carnavalesco. 
Juntos hemos visto estos días, ro-
deando al del tupé con chacó, al 
gran húsar y al olímpico cantor de 
Elisa. 
¿Quién sabe lo que en el año pró-
ximo llegaremos a ver? 
Cuatro palabras para terminar. 
Por el correo interior acabo de 
recibir un perfumado y elegante 
billete, escrito, a lo que parece, de 
letra de mujer, que dice así: 
«Las máscaras que, envueltas en 
sendos dominós de seda negros 
con capuchón encarnado, bromea-
ron de lo lindo en la noche del mar-
tes a S. y a G., esperan verlos esta 
noche en el baile de Piñata.» 
Este ha rá de su capa un sayo; 
pero ese no faltará. 
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GASA GASIRO 
RELOJEÍllJ Y ÓPIM 
Especialidad en composturas 
garantizadas por un año. 
Estepa, 45 (esp ina a San Hpsí íD) 
UMO Y AIRE, 
POLVO Y SOMBRA 
Cuando ayunéis no desfigu-
réis vuestros rostros como los 
hipócritas.... 
(Eoang. de S. Mateo VI.) 
Para qu¿ el ayuno y ciclo cua-
resmales sean cabales, la Iglesia 
de antiguo ha a ñ a d i d o cuatro 
d í a s anteriores al primer domin-
go de la Cuaresma o Cuarente-
na, fijando su principio en el 
miérco les llamado de la Ceniza. 
Así se completan los cuarenta 
d í a s sagrados para la Cris t ian-
dad como fueron cuarenta los 
•días de penitencia de Cristo, 
Este Miérco les de Ceniza, primer 
d ía de la Cuaresma, toma su 
d e n o m i n a c i ó n de que, en las 
Iglesias, los sacerdotes imponen 
ceniza sobre las cabezas de los 
fieles, como signo de la mor t i f i -
cac ión y penitencia, que se ha de 
practicar en estos d ías 
Encenizar la cabeza era p r á c -
tica c o m ú n y ordinaria en las 
pasadas edades, si las c a l á m i d a -
des púb l icas flagelaban a un 
pueblo o nacionalidad, cuando 
la guerra o la peste h a c í a n es-
tragos, por espír i tu de penitencia 
«para aplacar al S e ñ o r i r r i t ado» . 
P r ínc ipes , guerreros, magnates, 
sacerdotes y ciudadanos, vesti-
dos de un saco, empolvaban sus 
cabellos de ceniza en una v i r i l y 
austera ex te r io r i zac ión de aflic-
c i ó n para mover al cielo a per-
d ó n o largueza. «Si en Tiro y 
S i d ó n (pueblos paganos) se hu-
biesen hecho los milagros, que 
yo he hecho ante vosotros, ya 
es tiempo que hubieran hecho 
penitencia con elsaco y la ceni-
za» , decía Jesucristo a los empe-
dernidos de Corozaim y Betsai-
da. Desde los primeros siglos de 
la Iglesia los grandes pecadores 
arrepentidos se ves t í an de saco, 
desfiguraban sus semblantes con 
la ceniza y maceraban sus car-
nes a azotes. Pero, como en fra-
se de San Agus t ín , todos los 
hombres son pecadores, a me-
diados del siglo segundo, q u i z á 
antes, se fijó este d ía para esa 
ceremonia, e x t e n d i é n d o l a a to-
dos los creyentes. Desde enton-
ces las coronadas testas, los 
prelados, las aristocracias, « los 
que viven por sus manos y los 
ricos» reciben en sus cabezas la 
ignominia del polvo calcinado, y 
a ú n el Sumo Pontíf ice, bien que, 
en a t enc ión a que es la visible 
r e p r e s e n t a c i ó n de Cris*o, no se 
le increpa con las palabras ge-
n e s í a c a s y humillantes del r i tua l . 
MARZO, 1935 n u e v a r e v i s t a 
DE LOS ANIMADOS BAILES DEL PASADO CARNAVAL 
Las fiestas cele-
bradas d u r a n t e 
las noches del 
Carnaval y do-
mingo de Piñata 








por la asistencia 
de una infinidad 
de mujeres gua-
pas que contribu-
yeron a animar 
las alegres vela^ 
das. En la porta-
da de esté núme-
ro hemos dado 
dos grupos de concurrentes al Círculo Mercantil, y adjunta va otra instantánea obtenida en el Casino. Hemos 
de lamentar que el núm T O de fotografiados, en ésta, por no condescender a nuestra invitación con la di'igecci i 
precisa, no dé ideare lo. numeroso de la concurrencia; pero para muestra del elemento femenino que allí lució 
su belleza y elegiancía, convendrán con nosotros los lectores que las aquí representadas son una elocuente 
representación. J ' : FOTO.VELASCO 
E l Miéreo les de Ceniza es el 
atrio severo ,de? este cíelo dedi-
cado a l ayuno y a la o r a c i ó n 
para agudizar, las pupilas del 
espí r i tu y mejor contemplar la 
P a s i ó n Redentora de Nuestro 
S e ñ o r Jesucristo. La finalidad 
de sus ritos y oraciones es cin-
celar en la conciencia de los 
redimidos esta verdad incontro-
vertible, abrumadora y evidente: 
« A c u é r d a t e , o h hombre, que pol -
vo eres y en polvo c o n v e r t i r á s -
te.» Esta Jrase, r i tua l en la i m -
p o s i c i ó n de la ceniza, la c a n t ó 
Fr. Luis de León diciendo: «que 
no p o d r á en el mundo bastar 
nada—para estorbar la fiera 
muerte a i r a d a » — ; y Jorge M a n r i -
que con aquellas palabras: 
« N u e s t r a s yidas son los r í o s — 
que van a dar en la mar ,~que es 
el m o r i r » , 
Y Selgas, el poeta de las rosas 
y del raudal: «An,sia que la vida 
e n á e n d e , — f u e g o que apaga el 
sepulcro,—Poder, riqueza, her-
mosura... .—Aire, sombra, polvo, 
humo .» 
Si el hombre es y se converti-
r á en polvo, el caudal que ate-
sora, es m á s polvo; las dignida-
des que ambiciona, m á s polvo 
son y es mayor polvo la belleza 
y la elocuencia, el placer y la 
astucia. Sin embargo, de estos 
polvos hemos de usar so lamente^ 
en tanto en cuanto sean instru-
mentos para el bien, o ganancia 
de lo que n i es polvo n i se con-
ver t i r á en polvo: la eternidad 
feliz. 
A . RAMOS, PBRO, 
5ojas de afeitar 
marcas 
CADENA, VENUS, MARUXA, 
REGIONAL, FAMA Y VALET 
desde 10 céntimos. 
De v e n t a en E l Siglo X X . 
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ESCRITORES ANTEQUERANOS 
M r i p fls C e r a j a l Í l i e s 
Capitán de una de las compañías 
que la ciudad de Antequera envió 
al Nuevo Mundo, este ilustre solda-
do y poeta antequeranó, emulo de 
Ercilla, descendiente de los Carva-
jales que tomaron parte en la con-
quista de esta plaza, y que había 
sostenido el honor de las armas es-
pañolas en diversas acciones pen-
insulares, combatió a las órdenes 
de don Fadrique de Toledo contra 
los holandeses en San Salvador, 
Lima, El Callao, Guayaquil y Puer-
to Rico, así como con los indígenas 
americanos, y alternando la profe-
sión de las armas con el cultivo de 
las letras, dió a luz varios poemas y 
cantos épicos y numerosas poesías 
cortas. De los primeros le han dado 
más fama el «Poema heroico del 
asalto y conquista de Áritequera», 
impreso en Lima en 1627, y el canto 
épico a «La batalla de Toro». 
Debió nacer en el último cuarto 
del siglo xvi, pues en el citado poe-
ma dice que llevaba treinta años de 
residencia en aquellas tierras, adon-
de pasar ía muy joven, y es de supo-
ner que alcanzó larga vida, ya que 
consta que hizo testamento en su 
ciudad natal hacia 1675, 
La circunstancia de haberse cele-
brado recientemente el IV centena-
rio de la fundación de Lima, a la 
cual sin duda asistió, con otros, 
este hijo ilustre de Antequera, nos 
hace recordar con más gusto su 
nombre esclarecido. 
He aquí un par de sonetos de 
estilo inmejorable y que figuran en 
las «Flores de Poetas ilustres», de 
Calderón: 
A UN VOLCAN LLAMADO COZ XPA 
QUE, CUBIERTO DE NIEVE, ESTÁ 
EXHALANDO FUEGO 
SONETO 
Tú, nevado Cozapa, que la frente 
Levantas más que el áspero Caucaso, 
Antípoda soberbio en el ocaso 
Del Etna que se abrasa en el Oriente: 
Si la llama de aipor tu pecho siente, 
Siente de amor, ja llama en que me 
, (abraso; 
Que aunque tu helada nieve impida el 
(paso, 
No hay paso que no allane un fuego 
(ardiente. 
Muévate mi dolor; que si te mueve. 
Conoceré la fuerza de mi ruego 
Y la crueldad de un pecho endurecido; 
Y diré que ablandé tu fuego y nieve. 
Sin poder ablandar la nieve y fuego 
De la que abrasa y yela mi sentido. 
SONETO 
Salid, cansadas lágrimas huyendo 
Del fuego que os derrite y que me abra-
(sa; 
Que, al fin, el que mayor tormento pasa 
Descansa en tanto que os está virtiendo. 
Mas id vuestra corriente detiniendo, 
Que si con ella hacéis mi pena escasa, 
Dirá la causa que le pongo tasa 
Al mal que estoy por ella padeciendo. 
Pero llorad; que el llanto es homicida 
Y martirio cruel disimulado 
Que mata, y el que muere no lo siente; 
Porque es del corazón sangre hüida 
Que de sus tiernas venas se ha soltado 
Para matar la vida dulcemente. 
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de los encargados de hacer que se cumpla, 
de que los falsificadores de billetes s e r í a n 
absueltos. 
C o n t r i b u í a a dar validez a a q u é l l o s , que 
era o p i n i ó n general, el hecho de que el 
jurado estaba constituido en su total idad 
por vecinos de Priego, de los cuales se 
dec ía que h a b í a n resuelto absolver a sus 
paisanos a pesar de los pesares. Yo creo 
que a d e m á s de eso, debieron ponerse en 
juego otras influencias por personas ajenas 
a l t r ibunal , en vista de que contra lo justo 
y acostumbrado, los falsificadores, convic-
tos y confesos, se hallaban, aunque provi -
sionalmente, en libertad, 
Paso por alto los incidentes que en el 
ju ic io tuvieron lugar, y me l imi to a consig-
nar lo que d e s p u é s de él e n c o n t r é m á s dig-
no de ser notado. 
S u s p e n d i ó s e el juicio aquel d ía por ha-
ber faltado algunos testigos, cuya asisten-
cia estimaba precisa el s e ñ o r fiscal, y en 
aquella noche, paseando yo en el Gran 
C a p i t á n en c o m p a ñ í a de dos s e ñ o r e s ma-
gistrados, n o t é que dos hombres, cubierto 
el rostro con el embozo de la capa, s e g u í a n 
nuestros pasos, y se fijaban con insistencia 
en mí , haciendo cuando los miraba, ciertos 
ademanes provocativos. Pronto c o n o c í a 
los embozados perseguidores. E ran los 
procesados cuya captura h a b í a yo llevado 
a cabo. 
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-> Fueron innumerables las contradicciones 
en que incurr ieron en sus respectivas de-
claraciones, en las cuales, y en los varios 
careos que llevé a efecto d e s p u é s , inver t í 
diez y ocho m o r í a l e s horas, al cabo de las 
cuales y cuando ya el estado de i r r i t a b i l i -
dad y exc i t ac ión de mis nervios se me iba 
haciendo insoportable, acabaron por con-
fesar que aquellos billetes estaban hechos 
en Priego por un c u ñ a d o de ellos llamado 
Fernando Reyes, t amb ién fotógrafo de pro-
fesión y d u e ñ o de todos los út i les y maqui-
naria con que h a b í a n sido fabricados. 
Puse a los reos a d i spos ic ión del juez, 
m i querido amigo don R a m ó n Cayetano 
V á z q u e z D o m í n g u e z , quien me dió un ex-
hor to para el de Priego; me hice acompa-
ñ a r por dos agentes, y con ellos, en un 
carruaje cuyas condiciones no eran lo m á s 
a p r o p ó s i t o para preservarnos del aire gla-
c ia l que aquella noche co r r í a , n i de la l luvia 
que ca í a a torrentes, e m p r e n d í el camino 
de Priego, adonde l legué como Dios y yo 
sabemos. 
Una vez allí me p r e s e n t é a l i lustrado 
juez de In s t rucc ión don Pedro Rico, quien 
d e s p u é s de conocer el exhorto que le entre-
g u é y de enterarle yo minuciosamente del 
objeto de m i viaje, me a c o m p a ñ ó al domi-
c i l io de Fernando Reyes, autor de los bi l le-
tes, a quien detuve en el acto. 
Mani fes tó gran e x t r a ñ e z a ; mas contra lo 
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primero que generalmente pone en prácti-
ca todo el que no es cogido infraganti, no 
preguntó lo que motivaba su detención. 
Era efectivamente fotógrafo. Tenía gabi-
nete y taller perfectamente montados; los 
aparatos eran nuevos, de los más moder-
nos sistemas. Procedí, autorizado por el 
juez, a llevar a cabo un registro minucioso 
en la casa, y nada se encontró en ella que 
se relacionara con el delito que se perse-
guía; solamente al registrarle la ropa que 
tenía puesta le hallé en uno de los bolsillos 
una carta fechada en Antequera y firmada 
por Alfonso, el cual le decía en ella que 
había llegado bien, y que a las dos horas 
de haber salido a la calle, había hecho tres 
ampliaciones. 
Comprendí al punto la clase de amplia-
ciones de que se trataba, mas no me di por 
entendido. Lejos de hacerlo así le pregunté 
a que especie de trabajo se refería aquel 
Alfonso que había escrito, mas no obtuve 
respuesta, dejando entrever con su silencio 
que tal vez había resuelto encerrarse en 
un mutismo absoluto. Entonces el juez se 
encargó de explicárselo todo. 
—Oiga usted, Fernando—le dijo—; ni la 
extrañeza que continúa usted mostrando, 
nos desorienta, ni va usted a adelantar un 
solo paso con negarse a lo que se le pre-
gunta. Alfonso y Antonio están en la cárcel 
de Antequera. Este señor, a quien acompa-
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una idiotez asombrosa, y vertía abundantes 
lágrimas cuando veía que se le escuchaba 
con atención y sospechaba que se le creía. 
Ganaba un tanto por ciento del cambio 
que hacía el Alfonso, y como el asunto 
marchaba a pedir de boca, ya soñaba con 
ser uno de los hombres más acaudalados 
de su pueblo. 
Para terminar: Cuando regresamos a 
Antequera, Fernando Reyes ingresó en la 
cárcel, y a los pocos días volvieron a salir 
conducidos para Priego, a favor de cuyo 
Juzgado se había inhibido el de esta ciudad. 
El día 8 de Noviembre de 1901 compa-
recimos ante la Sala primera de lo criminal, 
de la Audiencia de Córdoba, donde iba a 
verse en juicio por jurados la importante 
causa que .acabo de dar a conocer. 
El defensor de los procesados era tenido 
por uno de los más hábiles y elocuentes 
abogados de Córdoba, y como a estos títu-
los unía el de jefe local de uno de los parti-
dos políticos del turno, excusado es decir 
que la tal jefatura le hacía dueño y 
poseedor de omnímoda influencia, en aten-
ción a lo cual, entre el numeioso público 
que acudió a presenciar la vista, y aun fue-
ra de aquel local, corría como válido el 
rumor que daba la medida exacta del con-
cepto que en España se tiene de la Ley, y 
n u e v a r e v í s t MARZO, 1935 
S o b r e d m a t r i m o n i o 
Pregunté un día a un hombre de in-
genio por qué se había casado con una 
mujer fea, y me contestó: «Señora, para 
que la persona que he elegido me agra-
dezca haberme ocupado de lo que nadie 
se ocupaba. Si me hubiera casado con 
una que gustase a todo el mundo, siem-
pre le parecería que me hacía un gran 
favor siendo mía, y con la que me he 
casado no temo que esto me pueda su-
ceder.» «Señor—le repliqué yo riendo— 
casarse con una mujer fea a rabiar para 
ponerse a cubierto del orgullo de una 
bonita es creer que la fea se reconocerá 
como tal, lo cual se me figura sumamen-
te difícil.»-MME. DE RIÜUX. 
PARA LAS DAMAS 
m p í M i i i i i 
Si queremos que nuestros trajes ten-
gan aire de distinción, debemos conli-
nuamente estar alerta a la espera de 
ideas nuevas que rindan un toque de 
personalidad y distinción. De la misma 
manera debemos aprender a hacer va-
riaciones sin fin en nuestro molde co-
mún, a fin de poder cortar un cuello, 
una manga y hasta un bolsillo, de 
estilo deseado. Seria también muy con-
veniente conseguir un librito, «specie de 
memorándum, donde se anoten todas 
las ideas de adorno que nos parezcan 
nuevas y que valgan la pena de copiar, 
acompañadas de un diseño, aunque sea 
hecho a la ligera, de cualquier cosa que 
pudiéramos más tarde necesitar. 
Un bonito adorno para empezar con 
él nuestro librito, es meramente la tela 
de traje recogida a máquina y luego 
usada para el peto y para las bandas 
rectas de las mangas y los bolsillos. El 
recogido puede hacerse en una máquina 
de dos hebras, sin necesidad entonces 
de usar el aparato de recoger; habrá 
necesidad de alargar el pespunte de la 
máquina un poco más de lo natural, y 
hecho esto, se procede a pasar los pes-
puntes horizontales, a distancia de me-
dia pulgada unos de otros. Para recorrer 
se tira un poco la hebra de debajo, lue-
go la de encima y así alternativamente, 
empujando a la ve¿ la tela con una ten-
sión proporcionada, hasta que quede de 
la anchura deseada y el recogido bien 
dispuesto; es natural que antes de todo, 
al cortar la tela se dejará una cantidad 
suficiente extra para lo que tomen los 
recogidos. En telas de crepé de seda, la 
ventaja para el recogido tendrá que ser 
casi el doble de lo que se desea cuando 
recogida. 
Las hebras que quedan a los lados 
después de recogida toda la tela se re-
matan y esconden cuidadosamente por 
el revés. La parte inferior del peto se 
refuerza con una tela cualquiera; el 
borde superior se termina a mano; 
igual cosa se hace con los bordes sin 
terminar de las bandas de las mangas. 
Para cortar los bolsillos se corta pri-
mero una pieza de seis y. media pulga-
das por siete; luego se abre abajo con 
una incisión de dos pulgadas de pro-
fundidad y arriba igualmente. De esta 
manera los bolsillos dan una línea ses-
gada que hace aparecer la cadera más 




* R E C E T A R I O * 
= Traje de primavera, con cuello y = 
= bocamangas estilo mosquetero. == 
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Alhajas 
Composturas de todas ciases. 
Compra oro y papeletas de empeño. 
R a f a e l A g u i l e r a - D u r a n e s , / 
PARA BLANQUEAR Y SUAVIZAR 
LAS MANOS 
En agua hirviendo se pone 50 gramos 
de almendras amargas para que pueda 
fácilmente quitárseles la película que las 
cubre. Hecho esto, se las deja secar y 
se pican en el mortero. Aparte se pi-
can también 30 gramos de albayalde y 
otros tantos de iris y de almidón. 
Se reúnen después estos polvos a las 
almendras, añadiéndoles cuatro yemas 
de huevo, mojando esta pasta con 200 
gramos de espíritu de vino y 20 gotas 
de esencia de rosas o de cualquiera 
otra esencia. 
Entonces se pone en una cacerola al 
fuego, cuidando que éste no sea muy 
vivo, y se remueve la pasta con frecuen-
cia para evitar que se pegue a la vasija. 
Una vez haya adquirido bastante 
consistencia, se aparta del fuego y se 
la deja enfriar en un sitio seco, donde 
debe permanecer hasta que se haya 
endurecido lo bastante para que se pue-
da picar, dejándola reducida a polvo 
muy fino. 
Esta pasta puede servir para lavarse 
las manos; pero es preferible usarla en 
seco, como polvo, con el cual se frotan 
las manos mañana y tarde, lo que da a 
la piel una blancura, una suavidad y 
una finura grandes, y sirve también 
para hacer desaparecer las arrugas. 
COMO SE DEBEN LAVAR LA L.\NA 
Y LA FRANELA PARA QUE CON-
SERVEN LA ELASTICIDAD 
Los paños, después de haber sido Ja-
vados en agua fría o tibia, deben dejar-
se durante algún tiempo en agua adicio-
nada de cerca de un litro de amoníaco 
por cuatro de agua. 
Enjuáguese luego con agua tibia, se 
retuerce ligeramente y se envuelve en 
un trapo, con el fin de que pierda así 
alguna humedad; después se tiende al 
aire, teniendo cuidado de estirarla an-
tes en todas direcciones; se debe plan-
char cuando aún esté húmeda. 
Para el lavado de las medias de seda 
se prepara una infusión de palo de 
jabón en agua hirviendo; luego se deja 
enfriar hasta que se halle tibia. La in-
fusión será perfecta cuando produzca 
espuma, como si fuese jabonosa. Estan-
do todavía tibia se introducen en ella 
las medias y se frotan cuidadosamente. 
Lávense después en agua clara, y a la 
última agua de enjuague se añade me-
dio vaso de vinagre para conservar el 
color. 
Para que desaparezca el color amari-
llo que suele dejar la plancha en las 
piezas de ropa blanca basta exponerlas 
al sol. 
O O i C j r \ Y) A , Para hacer una buena elección y conseguir los mejores precios.. 
v ^ I J v i > V / l \ . r i . # usted, al hacer sus compras, el establecimiento que lo reúna todo 
C A S A R O J A S 
Le presenta INMENSOS SURTIDOS en todos los artículos, a precios sin posible competencia. \v\ 
O s a s 3 . R o j s s s e r a s , p u e s , s u i o s t a k D l e c i m i e n t o p r e f e r i d o 
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* «PASATIEMPOS * 
—Dimc, ¿dónde tan de prisa y enfa-
dado? 
—Voy en busca de mi perro, que se 
ha escapado; y te aseguro que, como no 
lo encuentre, lo mato. 
—Oye, Pedro. ¿Por qué escribes el 
nombre de Juanito con letra chica y el 
domicilio con letras grandes? 
—Porque Juanito es pequeño y el do-
micilio es grande. 
El pretendiente, al padre de su ado-
rado tormento, que es coronel de Ca-
ballería. 
—Señor, vengo a pedirle la mano de 
su hija.,.. 
El coronel: 
—¡Media vuelta, hacia la escalera! 
¡Al trote! ¡¡Marchü , 
—¿Sabes por que los músicos tienen 
tanto miedo a una tempestad? 
—Sí, porque el rayo mata al que toca. 
En la droguería: 
—¿Tiene usted algo contra las po-
lillas? 
—Sí, señora; estas bolas de naftalina, 
—A mí no me dan resultado, 
—¡Ah! pues yo las utilizo y no queda 
ni una. 
—Entonces tiene usted más puntería 
que yo. 
E L B A R A T O L V C * H A ' 7 y 9 
Gran siirtlio en Peifnmerla. 
Quincalla y mtm i i Punin. 
Antes de hacer sus com-
pras, visite este acreditado 
establecimiento, el que más 
barato vende. 
Venta exclusiva de las medias marca RAMONA 
* CURIOSIDADES ^ 
¿ES LA MISMA VOZ DE TU AMIGO 
LA QUE OYES CUANDO HA-
BLAS CON ÉL POR TELÉ-
FONO? 
No. Cuando uno habla, se forman 
ondas sonoras. Estas ondas chocan 
contra un disco metálico que tiene el 
micrófono, el cual vibra y produce 
otras ondas eléctricas que los alambres 
se encargan de transmitir. Estas ondas 
chocan contra el magneto, que está al 
otro extremo del hilo, y el magneto, a 
su vez, hace vibrar un segundo disco, 
del mismo modo que ha vibrado el del 
otro cabo del hilo. Y como estas vibra-
ciones producen ondas sonoras, lo que 
oímos es una reproducción de la voz 
del que habla y no su voz misma. 
DOOOOOOOOOOO ooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooo o o o o o o » ^ 
Regalos a los pequeños leclores de m r e v i s t a 
Entre los anuncios de este número encontrarán los lectores doce letras vueltas, 
con las que deberán componer el título de una obra teatral recientemente represen-
tada en ésta con gran éxito. Con un poco de atención el lector hallará dichas 
letras, y una vez formado el título referido rellenará el boletín adjunto a estas 
líneas, que entregará en la librería El Siglo XX, donde se le canjeará por una pa-
peleta numerada para entrar en el sorteo de las 
CINCO PLUMAS ESTILOGRÁFICAS 
de excelente calidad y bonita presentación, que regalamos. 
El sorteo se efectuará el próximo lunes día 1.° de Abril, a las siete de la tarde, en 
la librería El Siglo XX, pudiendo presenciarlo cuantos lectores lo deseen. Serán 
agraciadas las cinco papeletas cuyos números sean iguales a los cinco que se ex-
traigan en dicho sorteo, correspondiendo una pluma a cada una de dichas papele-
tas, cuyos poseedores podrán recogerlas en el acto o en plazo que terminará el 15 
del expresado mes de Abril. 
Recordamos que de estos regalos podrán participar además todos los suscripto-
res, con la sola condición de abonar anticipadamente en El Siglo XX el recibo por 
el corriente año (Ptas. 3), junto con el que se les dará una papeleta numerada. 
REGALOS DE "NUEVA REVISTA., 
Solución del pasatiempo correspondiente al mes de Marzo. 
E l título de la comedia cuyas letras se hallan distribuidas entre 
los anuncios es 
Entréguese en la librería El Siglo XX y recibirán una papeleta 
numerada para el regalo de 
CINCO BONITAS PLUMAS ESTILOGRÁFICAS 
ANECDOTAS 
Había abierto Juan Manué un «col-
mao», y a la inauguración invitó a los 
mejores amigos. Corrió abundantemen-
te la manzanilla, el jerez y toda clase de 
vinos, ya que así lo exigía la buena 
fama del establecimiento. 
Salía en aquel momento Juan Manué 
de despedir a un amigo, el cual se las 
daba de hombre asceta e incapaz de 
injerir un solo traguito, y en aquel mo-
mento entraba un contrahecho joroba-
do que se dedicaba a la venta de déci-
mos de lotería. 
—Pues, sí, Juan Manué—le iba dicien-
do—; me gusta mucho el decorao, el 
alumbrao; en fin, to-, y supongo que el 
vino no ha de irle en zaga, porque, 
como sabes, no he probao ni na, ni ná, 
pero a juzgá por la «coló».... 
Hacía esfuerzos por conservarse fir-
me y lograba a costa de muchos sacrifi-
cios mantenerse en pie, por que no se 
dieran cuenta de su «melopea», cuando 
distinguió al jorobado, que en aquellos 
momentos salía sin haber vendido un 
mal décimo, y señalándole dijo: 
—Pero, por Dios, Juan Manué, lo 
único que no te se puede perdonar es 
que hayas puesto en la puerta el con-
tador del gas. 
A la tertulia de un café de la Puerta 
del Sol, donde soy asiduo, concurre un 
joven «mangante» que todos los días 
tiene que ofrecer la venta de un objeto 
o prenda cualquiera en «inmejorables» 
condiciones. Esta manía comercial 
abruma a los contertulios. 
La semana pasada, nada más llegar, 
exclama así: 
—Hoy traigo una verdadera «oca-
sión». Una cosa útilísima para campo y 
viaje.... 
Ramón, el pintor, contestó rápida-
mente: 
—¡Ya sé lo que es! Una tortilla de 
patatas. 
DOOOOOOOOOOO 
k l o s s r a u t n fle ta 
Rogamos a nuestros estimados sus-
criptores de fuera de la localidad que 
tengan en descubierto el pago de su 
abono por el año anterior, se sirvan remi-
tir su importe de pesetas 3, por el medio 
que les sea más cómodo, advirtiéndoles 
que es conveniente nos avisen por carta 
si los envíos los hacen por giro postal. 
o o O O O o 
Precisando NUEVA REVISTA la 
ayuda de todos los antequeranos y 
simpatizantes, rogamos hagan propa-
ganda de la misma entre nuestros pai-
sanos de fuera, a los que estas páginas 
ilustradas llevarán gratos recuerdos de 
su tierra. 
n u e v a r e v i s t a MARZO, 1935 
DEL CONCURSO INFANTIL CELEBRADO EL CARNAVAL 
Mílagritos Martínez Ferrér, mó-
nísima nena que obtuvo el primer 
premio individual con precioso 
vestido de «Danzón Cubano». 
Rosarito López Checa, tercer 
premio, graciosísima niña que 
lucía lujosovestido «Charlestón». 
Socorrita León López, muy en su 
popel de «ama seca», que me-
reció el segundo premio. 
FOTO MORENTE. FOTOS. VELASCO 
N U E V A R E V I S T A 
PUBLICARÁ UN INTERESANTE 
NÚMERO DE SEMANA SANTA 
Hubiéramos querido que el pre-
sente número fuera ya dedicado a 
anunciar las fiestas de Semana 
Santa; pero la demora habida en 
convenir cuáles Cofradías han de 
salir en procesión, nos ha determi-
nado a publicar éste como ordina-
rio y a preparar el de Abr i l como 
número especial dedicado a dichas 
fiestas. Estamos, pues, preparando 
la confección de dicho ejemplar, que 
tendrá carácter de verdadero extra-
ordinario por el número de páginas 
y su presentación. En el mismo se 
insertarán variados trabajos litera-
rios y de propaganda. 
Por todo ello, este número espe-
cial de NUEVA REVISTA resultará 
muy interesante, y como de él se 
hará una gran tirada para repartir-
lo gratuitamente por los pueblos 
comarcanos, será de gran interés 
para los señores comerciantes, in -
dustriales y representantes aprove-
char esta extraordinaria propagan-
da para sus anuncios. 
Les rogamos, pues, nos ayuden 
con su publicidad y comuniquen sus 
órdenes con la brevedad posible 
dado el poco tiempo que resta para 
confeccionar dicho número. 
Una película simpática, 
original y graciosa 
Ü S 
milioiierl 
Interpretada por Mi -
lagros Leal, Vilma 
Vidal, Amalia Sán-
chez Ariño, Luis Pe-
ña, Luis López de 
Rueda, Pedro Barre-
to y Antonio Riquel-
me, que se proyecta-
rá el próximo do-
mingo en el SALÓN 
RODAS 
MARZO, 1935 n u e v & v i 
DESDE AMÉRICA 
y y 
LA PROCESIÓN DEL SE-
ÑOR DE LOS MILAGROS 
No se puede negar que Lima 
es una ciudad religiosa. Sus ca-
lles, llenas de iglesias, y sus es-
cuelas católicas nos hablan del 
espíritu religioso de la mayoría 
de sus habitantes, de su idiosin-r 
cracia y del modo de ser de los 
limeños; su ambiente refleja sus 
costumbres, todo el está impreg-
nado con el perfume místico que 
trajeron consigo nuestros ante-
pasados los heroicos conquista-
dores, que fue acrecentado en 
la colonia y priva en la. Repú-
blica. De todos los países en que 
he estado, no he conocido otro 
con tanto fervor religioso como 
este; Argentina, con celebrar el 
último Congreso Eucarístico 
Mundial, no le supera en adep-
tos al Catolicismo, pues los más 
creyentes abundan en las capi-
tales, quienes suelen gozar de 
privilegiada posición social mien-
tras que en el campo la mayoría 
son ajenos a las religiones y 
mucho menos a sus ritos; en 
Chile hay bastantes católicos, 
pero, a pesar de eso, no impide 
que en algunas ciudades haya 
centros evangelistas (protestan-
tes), los que son sustentados 
en su mayoría por extranjeros 
de distintas nacionalidades; en 
el Uruguay y Brasil ocurre otro 
tanto, habiendo además una mi-
noría algo numerosa de ateos y 
masones. 
Entre el conjunto de celebri-
dades que ofrece Lima, cabe 
notar en lugar preponderante las 
procesiones y, dentro de éstas, 
la del Señor de los< ¿Milagros....' 
Tres días de fervor místico vive, 
cada año , ia Ciudad de los virre-
yes. La procesión del Cristo 
milagroso recorre las calles de 
la urbe con gran acompañamien-
to de fieles, de duriosos y de ca-
zadores de novedades y de car-
teras.... 
Los balcones de las casas por 
donde ha de pasar la procesión 
se llenan de lindas chiquillas, 
ataviadas a la moda, y cargando 
los labios de «rouge», que, entre 
dos oraciones conquistan un 
corazón; sus semblantes lozanos 
y sonrojados, nos hacen pensar 
por asociación de ideas, en la 
frescura de las flores cuando 
titilan todavía en sus corolas las 
gotas del rocío matinal; señoro-
nas cargadas de años y de cos-
méticos y afeites, arrojan flores 
al paso de la procesión, mien-
tras musitan, mentalmente una 
plegaria o piden una gracia.... 
[Es una feria de belleza; es un 
cuadro místico; una exhibición 
de modas en un agua fuerte l i -
túrgico! [La coquetería femenina 
contrastando con la humildad 
que prescribe la religión! 
Los «hermanos» se disputan 
la gracia de cargar al Cristo y, 
los que lo logran, se llevan la 
íntima satisfacción de haber 
réalizado uno de sus más gran-
des anhelos. ..Otros «hernianos» 
abren calle y tiran sogas para 
proteger y asegurar la marcha 
de la procesión y sus acompa-
ñantes,... Grupos de devotas 
queman incienso, andando de 
espaldas, frente a la imagen sa-
grada, dando así cumplimiento a 
su promesa....Otras fieles elevan 
sus voces chillonas cantando 
salmos que ni ellas mismas en-
tienden; voces de cantoras calle-
jeras que escarapelan el cuerpo 
y resienten el estómago; entre 
este conjunto de acompañantes 
hay verdaderas heroínas; [can-
tan desde la salida de la imagen 
a las ocho de la mañana, hasta 
que termina su recorrido a me-
diado de la noche!; gargantas de 
bronce las de esas «morenas» 
chilladoras!... El rumor de las 
letanías sin fin se mezcla con el 
cuchicheo de las beatas y con la 
música tristona que ritma la 
marcha de la procesión, y el 
Cristo cargado de milagros, si-
gue, lentamente su recorrido.... 
Aquí no se cantan las típicas 
saetas de nuestra tierra, lástima 
que no hubieran heredado de 
nosotros esa costumbre.... Las 
andas se llenan de flores, los 
cirios se renuevan y los carga-
dores se turnan.... la procesión 
continúa recorriendo las calles 
del itinerario, con sus andares 
marineros, mientras el conjunto 
de fieles semeja, visto desde un 
balcón y a la luz de los cirios y 
de las lámparas del alumbrado 
público, un inmenso mar pobla-
do de cabezas.,.. Cirios gigantes 
anillados de morado y con la 
efigie del Cristo, se queman en 
los candelabros de plata labra-
da, meciendo sus apéndices de 
oro ante los susurros del viento 
vespertino. 
Esta procesión es tradicional 
y pintoresca, célebre y legenda-
ria, concurridísima y democráti-
ca y es la que cuenta con más 
fieles y despierta más espectati-
va. En el maremágnum de devo-
tos que se dan cita en ella, están 
incluidas todas las clases socia-
les; la «señorita bien- marcha, 
codo con codo, junto a la negra 
verdulera o a la serrana íímida 
e ignorante, sus indumentarias 
contrastan, pero su fervor es 
igual... ¡la fe unifica a los fieles 
por medio de lá unción de la 
plegaria! Las ancianas de esta 
Lima legendaria, marchan devo-
tamente detrás de la procesión, 
junto con la parejita de enamo-
rados que aprovechan del torbe-
llino de gente para cuchichear a 
espalda de la mamá y concertar 
una cita para el siguiente día.... 
Y mientras el Cristo recorre 
las calles, los enfermos, desde 
sus lechos de martirio, llevan 
sus oraciones con la esperanza 
de conseguir alivio a sus dolo-
res; la fe los sugestiona y, mu-
chas veces, les procura el alivio 
que la ciencia no ha podido lle-
varles.... Y ¡surge el milagro! 
Los cirios se bañan de sudor 
cérico, chorreando sus garridas 
siluetas, mientras la procesión 
retorna a su casa de las Naza-
renas después de haber ofrecido 
consuelo a muchos espíritus y 
restañado los dolores del alma 
con que lo duro de la vida, ha 
lacerado a muchos hombres.... y 
a muchos hogares. 
J. DEBEZA ALYAREZ. 
Lima (Perú), Dicbre. 1934. 
seiieiide una colección de «Ante-quera por su Amor», 
encuadernada en un tomo. Véala en 
«El Siglo XX». 
jiiiiiiiiiiiiiiiiiiiimmiiiiiiiiiiiiiiriiiiiiiiitm 
= PROPIPTURIfí^ ^ pintar vuestras casas y tener que adquirir 5 
S I ilvl tu* nitlwy,., pinturas, esmaltes y barnices, no dejar de visitar S 
I Droguería Plaza san sehasilín \ 
^ y consultad precios, así como de los demás artículos para limpieza e higiene. = 
= También existe el mayor surtido en Perfumería, tanto nacional como S 
= extranjera, en la seguridad de que nuestros precios no admiten competencia. 2 
| ¡Protiad para conYencerse! Visitad DBOGDEBÍfl Pieza SflH SEBHSTIBK, l . | 
^ Servicio a domicilio avisando al teléfono 139. 
^iniiiniimmmimiiiiiiiiiimmmiiiiimiiiiiin 
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SE/11 BUYAHI 
Croquis de la región Oriental de la zona española de Protectorado. 
DE LA VIDA AFRICANA 
E s o a ñ a a su misión 
Alrlca 
La última visita a Madrid del 
alto comisario de España en 
Africa señor Rico Avello, ha 
sido motivo para ultimar con el 
Gobierno español, el plan a des-
arrollar en nuestra zona de Pro-
tectorado, previo un estudio de-
tenido del mismo que el señor 
Rico Avello ha venido haciendo 
durante el tiempo de su gestión. 
El plan colonizador necesitaba, 
ante todo, el señalamiento de 
los perímetros de cultivo, para 
que un razonado estudio de los 
mismos permitiera su desarrollo 
y esta ardua labor ha venido 
realizándose por el Cuerpo de 
Ingenieros Agrónomos. 
Necesitaba también de una 
delimitación de los bienes parti-
culares, de los pertenecientes al 
Majzen o Gobierno jalifano, y 
los bienes Habus, o pertenecien-
tes a asociaciones benéficas o 
religiosas, y ésta delimitación, 
está muy avanzada, y con la de 
cultivos será el eje de la futura 
labor colonizadora, en la que 
España, como siempre, se da 
por entero a la obra de civiliza-
ción y de cultura. Para atender a 
^sta primaria y esencial labor 
en pro de la colonización de 
nuestra zona, se dispone aun de 
un resto del empréstito de 1928, 
destinado a este fin, procurán-
dose como siempre su más recta 
y provechosa aplicación llevan-
do por lema, que «a menor gas-
to, corresponda mayor fruto.» 
Ya casi terminados los mag-
nos proyectos de delimitación-
de bienes y de cultivos, precisa-
mente en estos días están cele-
brándose unas entrevistas en la 
Alta Comisaría, de ingenieros 
agrónomos y veterinarios para 
estudiar la forma de atender a 
la máxima protección del ganado 
de la zona,para que ésta respon-
da a la importancia que en la 
riqueza de la zona tiene asig-
nado. 
El contingente de ganado bo-
vino en nuestra zona, supera al 
de todos los países de Europa 
en cantidad, y también en gran 
porcentaje poseemos el lanar y 
cabrío, pero la calidad es defi-
ciente debido al abandono, en 
que se tiene su alimentación, en-
contrándose depauperadas las 
razas, debido principalmente al 
descuido en que se tiene la ali-
mentación del ganado y sus 
abrevaderos. 
A l sostenimiento de esta r i -
queza de la zona, que alcanza 
en el ganado bovino a cincuenta 
millones de pesetas, y en el lanar 
y cabrío en quince millones cada 
uno, tienden los esfuerzos del 
alto comisario, ayudado por el 
personal técnico de ingenieros 
agrónomos y veterinarios. 
Entramos, pues, en un perío-
do de actividades, que contras-
tan con pasadas negligencias y 
es seguro que todo ello contri-
buirá grandemente a afianzar el 
crédito y la confianza que en la 
labor española tiene el pueblo 
indígena, llevando al mismo la 
plena confianza de que España 
sólo realiza sacrificios en pro del 
mejoramiento de la zona sin 
fines bastardos de aprovecha-
miento material. 
Y como unido a esta intensa 
labor no es menor la que se rea-
liza en orden sanitario, deste-
rrando las enfermedades endé-
micas propias del estado de 
abandono en que vivían las cá-
bilas, por cuya labor merece un 
justo aplauso el servicio médico 
de Intervenciones, la confianza 
del indígena es grande y el des-
tierro de prejuicios de raza in -
culta hacia los procedimientos 
modernos de curación, es ya 
casi una satisfactoria realidad. 
Los centros de cultura se van 
prodigando por cábilas y pobla-
dos, aumentando las vías de co-
municación, facilitando los me-
dios de enlace entre los habitan-
tes de la zona, y todo ello con-
tribuye eficazmente a que la an-
helada paz sea un hecho, de que 
pueda viajarse por toda la zona 
con más seguridad que en el 
propio territorio nacional, y que 
el indígena no yea en nosotros 
el pueblo de ocupación de su 
territorio, sino al tutor desinte-
resado, que hondamente se pre-
ocupa de su tutoría. 
MARIANO B. ARAGONÉS. 
Melilla, Marzo 1935. 
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Composturas realizsdas en cinco horas 
Cuesta d e S l o . O o m i n B o , 9 - A n t e v e r á 
MARZO, 1935 n u e v a r e v i s t a 
CINEMATOGRAFICAS 
OJOS FOTOOÉIIICOS 
La belleza de los ojos de la pan-
talla—una nueva modalidad de un 
viejísimo tema—fué el sujeto de una 
entrevista celebrada recientemente 
con Henry Sharp, fotógrafo cinema-
tográfico de los estudios de la 
Metro-Goldwyn-Mayer, en Holly-
wood. 
Hollywood, naturalmente, es el 
sitio donde más aDundan los ojos 
hermosos; y Henry Sharp, que ha 
contemplado, estudiado y fotogra-
fiado pupilas tan famosas como las 
de Greta Garbo, Norma Shearer y 
Joan Crawford, debe ser una auto-
ridad en esa materia. 
«Vamos a ver», fue la primera 
pregunta. «¿Cuál es el secreto de 
los bellos ojos de las actrices del 
cinema?» 
«Tantas cosas y tantos detalles 
contribuyen a la hermosura de los 
ojos», replicó el fotógrafo, que se 
hace difícil especificar las cualida-
des que realzan su belleza en la 
pantalla. 
, «Con todo, examinando a las es-
trellas de cine, descubrirán ustedes 
ciertos rasgos semejantes entre las 
que más se destacan por la belleza 
de sus ojos. 
«Es el caso que, para reprodu-
cirse con ventaja en la fotografía, 
los ojos no deben estar muy juntos 
ni las cejas deben ser muy bajas, 
sino estar colocadas bastante sepa-
radas de los ojos. Las cuencas hun-
didas nunca lucen bien en la panta-
lla, porque entonces los pómulos y 
la línea de la nariz roban gran 
parte de la luz que debería reflejar-
se en las pupilas». 
Sharp imaginaba probablemente 
que este largo discurso sería sufi-
ciente para deshacerse de los pre-
ooooooooooaoooooc 
JOHNNY WEISSMULLER 
protagonista de «Tarzán de los monos» 
y «Tarzán y su compañera». 
OOCOOOOOOOO UOOOOÜ 
DOLORES COSTELLO 
esposa de John Barrymore, con su 
guntones. Pero no contaba con la 
huéspeda: 
«¡Un momento, señor Sharp! 
¿Qué nos dice usted del tamaño de 
los ojos? ¿Es necesario que una 
artista tenga ojos muy grandes?» 
«En contraste con la opinión ge-
neral, respondió Sharp con una 
paciente sonrisa, los ojos demasia-
do grandes, que dejan ver conside-
rable espacio de lo blanco alrede-
dor de la pupila, no salen particu-
larmente hermosos en la fotografía, 
Y los ojos que generalmente se 
creen demasiado pequeños para la 
reproducción fotográfica se corri-
gen con más facilidad que los dema-
siado grandes. Sucede que los ojos 
especialmente grandes parecen de 
vidrio frente a la cáma-
ooocooooooco ra> en tanto que los pe-
queños pueden hacerse 
aparecer mucho más 
grandes con el uso ade-
cuado de cosméticos 
obscuros sobre los pár-
pados. Eso sí, casi to-
das las actrices necesi-
tan alargarse artificial-
mente las pestañas para 
que lleguen a parecer 
realmente pestañas». 
«¡Ah! ¿De manera que 
las pestañas de Greta 
Garbo son artificiales?» 
exclamó maliciosamen-
te uno de los curiosos 
(pensando sin duda que 
iba a dar una gran no-
ticia a sus lectores). 
«Greta Garbo y Lillian 
Gish son las excepcio-
nes de la regla», contes-
tó Sharp: «Tienen las 
pestañas tan largas y 
tupidas que si se las 
agrandaran con cosmé-
hi/'üo. ticos, impedirían que 
la luz se reflejara en sus pupilas. 
«Hay algo, sí, indispensable para 
que los ojos salgan bien en la pan-
talla: lo blanco debe ser absoluta-
mente blanco. Cuando el blanco de 
los ojos tiene un tinte amarillento, 
aparece en la película mucho más 
de lo que es a la simple vista, y los 
ojos toman un aspecto disipado y 
enfermizo en el celuloide». 
Con estas palabras, Henry Sharp 
—un hombre ocupado—puso fin a 
aquella interesante conversación 
para regresar a sus labores Nos-
otros nos volvimos a casa. Y el cu-
rioso que preguntara acerca de las 
pestañas de Greta Garbo, debe ha-
berse quedado meditando sobre los 
desencantos que un periodista suele 
sufrir en este mundo. 





Nuevos puntos, nuevos modelos para 
señora, caballero y niños. 
Punios de media y crochet, álbumes 
variados, a 2.80 y 3.25 ptas. 
EN "EL SIGLO XX„ 
¿ o f a b í a us ted gae.... 
El único maestro de baile que 
tuvo Georgc Raft fué su propia ma-
dre y que con las lecciones recibi-
das de ella y la aplicación con que 
se dedicó a observar a los bailari-
nes más famosos tuvo suficiente 
para serlo a su vez? 
Francés Drake les tiene un miedo 
pánico a los aparecidos debido a 
que creyó ver uno (ella aseguró que 
lo vió efectivamente) cuando fstu-
diába en un colegio de Inglaterra? 
0000(2^0000 
Adolphe Menjou gozaba fama de 
ser el hombre más elegante de Ho-
llywood desde mucho antes que el 
papel que representó en «Una mu-
jer de París», la notable película di-
rigida por Charlie Chaplin,lo hicie-
ra famoso en el cine? 
o o o O O O o o o 
Helen Marck, una de las recientes 
adquisiciones de la Paramount, de-
butó en el teatro a los nueve años 
de edad? 
0 0 0 0 0 0 0 0 0 
Larry «Buster» Crabbe, campeón 
de natación de los Juegos Olímpi-
cos de Los Angeles, se adiestró en 
este deporte sin ayuda de instruc-
tor alguno hasta que cumplió quin-
ce años de edad y que después de 
esto fué su padre quien lo preparó 
para su primer triunfo? 
F A B R I C A D E 
Materiales de construcción 
S A I C O S 
^aderas y Cementos 
J O S E D E L A F U E N T E 
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C ñ S A 0 6 COMPRAVENTA 
de toda clase de efectos usados. 
San Fgusüo , 18 BKTEQOEBe 
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ULTRAMARINOS FINOS 1 
o —-
o -— 
GALLETAS Y BIZCOCHOS «ARTIACH» = 
FRUTAS AL NATURAL Y EN ALMÍBAR = 
MERMELADAS, = 
QUESOS, MANTECAS, CONSERVAS = 
| JAMONES, SALCHICHÓN, CHORIZOS, EMBUCHADO DE LOMO, MORTADELA. | 
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Y PRÉSTAMOS 
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A N T E Q U E R A 
OPERACIONES 
QUE REALIZA: 
IMPOSICIONES A LA VISTA —Se admiten desde una pe-
seta en adelante, abonando el 3 por 100 de interés 
anual, que se capitaliza en 31 Diciembre de cada año. 
IMPOSICIONES A PLAZO FIJO.—Devengan el interés 
siguiente: A seis meses, 3,60 por 100 anual; a doce o 
más meses, 4 por 100 anual. 
REINTEGROS.—Pueden efectuarse todos los dias de oficina. 
PRÉSTAMOS CON GARANTÍA PERSONAL. — Hasta 
100 pesetas devengan el interés de 4*80 por 100 anual, 
y desde 101 en adelante, d 6 por 100. 
PRÉSTAMOS CON GARANTÍA HIPOTECARIA .—Deven-
gan el interés del 7 por 100 anual, estando exceptua-
das estas operaciones de los impuestos de Derechos 
reales y utilidades. 
HUCHAS.—Muy prácticas para ahorrar cualquier cantidad 
por insignificante que sea. Se facilitan gratuitamente 
a los imponentes que tengan en su libreta, por lo 
menos, un saldo de doce pesetas. 
• • 
HORes DE OFlGlHfl: Todos ios días l a M i e s , de i a 
la tarde; ios domingos, de i a 3. 
a de 
• • 
S O C I E D A D 
A Z U C A R E R A 
A N T E Q U E R A N A 
OFICINAS: 
Plaza de 
Guerrero TTluñoz, 1. 
flNTEQUERñ 
F A B R I C A C I O N D E 
AZÚCAR D E 
REMOLACHA 
Y P U L P A 
D E S E C A D A 
J O S E 
CARREIRA 
- J t a - INSTALACIONES 
ELÉCTRICAS H5E 
lílllllllllF M A T E R I A L E S 
DDD: 
• 
Camparas í] ^ 
Se liacen. 5esciiento¿ a gran5es consumidores. 
MATERIALES 
para la reparación y cons-
trucción de aparatos de 
— TÍA DIO — 
L U C E N A , 26 
(ENTRADA POy CALLE G A R Z Ó N ) 
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